Poemas de Concha Urquiza (1910-1945) 


La canción de Sulamita 


Y vino y puso cerco a mi morada 
y abrió por medio della gran carrera. 

Fray Luis de León 

Él fué quien vino en soledad callada, 
y moviendo sus huestes al acecho 
puso lazo a mis pies, fuego a mi techo 
y cerco a mi ciudad amurallada. 

Como lluvia en el monte desatada 
sus saetas bajaron a mi pecho; 

Él mató los amores en mi lecho 
y cubrió de tinieblas mi morada. 

Trocó la blanda risa en triste duelo, 
convirtió los deleites en despojos, 
ensordeció mi voz, ligó mi vuelo, 

hirió la tierra, la ciñó de abrojos, 
y no dejó encendida bajo el cielo 
más que la obscura lumbre de sus ojos. 

19 de julio, 1937 


Sulamita 

Pues ya si en el éxodo 
de hoy más no fuere vista ni hallada, 
diréis que me he perdido, 
que andando enamorada... 
San Juan de la Cruz 

Atraída al olor de tus aromas 
y embriagada del vino de tus pechos, 
olvidé mi ganado en los barbechos 
y perdí mi canción entre las pomas. 

Como buscan volando las palomas 
las corrientes mecidas en sus lechos, 
por el monte de cíngulos estrechos 
buscaré los parajes donde asomas. 

Ya por toda la tierra iré perdida, 
dejando la canción abandonada, 
sin guarda la manada desvalida, 

desque olvidé mi amor y mi morada, 
al olor de tus huertos atraída, 
del vino de tus pechos embriagada. 

23 de junio, 1937 


Indica mihi, quem diligit 
anima mea, ubi 
pascas, ubi cubes in meridie, ne 
vagare incipiam 
postgreges 
sodalium tuorum. 
Cant. I, 6 

Hazme saber, Amor, dónde apacientas, 
dó guías tus rebaños, dónde vagas, 
no huelle tras las ínsulas aciagas 
las rutas de la tarde cenicientas. 

Tu grey, oh tierno Amor, dó la sustentas 
y con pastos riquísimos halagas, 
mientras mi torpe corazón amagas 
con sendas largas, y con horas lentas. 

No principie a seguir de los pastores 
los dispersos rebaños. Vida mía; 
muestra, lejos, el sol de tus amores; 

¡dinie dónde apacientas todavía!, 
y seguiré tu rastro entre las flores,* 
por los fuegos del áureo mediodía. 

11 de junio, 1937 

En otros manuscritos aparece como "La 
segunda canción de Sulamita" 
con esta variación: 

*y seguiré tu rastro y tus olores 


Quiero decir que te amo y no lo digo... 

-Diligis me plus his?... 

Quiero decir que te amo y no lo digo 
aunque bien siento el corazón llagado, 
porque para mi mal tengo probado 
que soy tibio amador y flaco amigo. 

No amarte más es culpa y es castigo, 
que de ansias de tu amor me has abrasado, 
y con sólo dejarme en mi pecado 
extremas tu rigor para conmigo. 

Sólo quiero vivir para buscarte, 
sólo temo morir antes de hallarte, 
sólo siento vivir cuando te llanto; 
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huellas en tus callejones 

y, aunque vivo ardiendo en vivo fuego, prolongarán mis ensueños, 

como la entera voluntad te niego huellas adentro del alma 

no me atrevo a decirte que te amo. cultivarán tu recuerdo; 

adiós, mi tierra de amor, 

14 de julio, 1939 dormida y desnuda al viento. 


Dicha 

Mi corazón olvida 

y asido de tus pechos se adormece: 

eso que fue la vida 

se anubla y oscurece 

y en un vago horizonte desparece. 

De estar tan descuidada 

del mal de ayer y de la simple pena, 

pienso que tu mirada 

-llama pura y serena- 

secó del llanto la escondida vena. 

En su dicha perdido, 
abandonado a tu dulzura ardiente, 
de sí mismo en olvido, 
el corazón se siente 
una cosa feliz y transparente. 

La angustia miserable 
batió las alas y torció la senda; 

¡oh paz incomparable! 
un día deleitable 

nos espera a la sombra de tu tienda. 

La más cruel amargura 

con que quieras herirme soberano, 

se henchirá de dulzura 

como vino temprano 

apurado en el hueco de tu mano. 

hiere con saña fuerte 

si sólo no desciñes este abrazo, 

que aun la faz de la muerte 

-con ser tan duro lazo- 

pienso que ha de reír en tu regazo. 

25 de octubre, 1940 


A Pátzcuaro 

Adiós, amor que se queda, 
dormido y desnudo al viento; 


Del vasto mundo, del mundo 
ya nada tengo ni quiero; 
mas guardado en las montañas 
hay un rincón de silencio, 
una embriaguez a los ojos, 
una ansiedad a los pechos, 
y una canción a los labios 
que me aguarda en todo tiempo. 

Y he de tornar y tornar 
como el péndulo viajero, 
y como torna la niña 
cuando se mira al espejo. 
Silencio de mis montañas, 
Pátzcuaro de doble cielo, 
yo he de tornar y tornar 
como el péndulo viajero! 

19 de diciembre, 1941 


JUNIO, brazada de soles 
por el campo florecido, 

¿qué le dirás a mi alma 
que quiera prestarte oído? 
¿Qué le dirás a mi alma, 
Junio, de verde vestido? 

El amor de los donceles 
se fué por el monte arriba; 
el amor de las doncellas 
siguiendo sus pasos iba; 
ni un brote abierto dejaron, 
ni una flor dejaron viva... 
Pan ha callado el arrullo 
de su flauta primitiva. 

Junio, mojado de lluvia, 
Junio, dorado de trigo, 
rojo de tierra del monte, 
rostro de sátiro amigo, 

¿si creerás que como otrora 
hoy me embriagaré contigo? 
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Casa de olvido me dieron 
—muros altos, blancas tejas—; 
mi Amado cercó la entrada 
del vellón de sus ovejas 
la paz me besó el rostro 
tras los hierros de las rejas... 
Por el bosque sosegado 
Eros olvida sus quejas... 

Junio, pintado de luna, 

Junio, de ardores ceñido, 

¿qué le dirás a mi alma 
que quiera prestarte oído? 
¿Qué le dirás a mi alma 
Junio, de lluvia vestido? 


Jezabel 

Palidez consumada en el deseo, 
suma de carne transparente y fina, 
ya sellada, en profética rutina, 
para el soldado y para el can hebreo. 

¡Oh desahuciada fiebre, oh devaneo 
que oscila como péndulo en rüina, 
de un viñedo que el sol miniba y fulmina 
a cruenta gloria y militar trofeo! 

Horror de pausa y de silencio, acaso 
para no conocer turbias carreras 
del corazón, hacia el fatal ocaso, 

ni sentir que en sus válvulas arteras 
se endulza ya la sangre paso a paso 
para halagar las fauces de las fieras. 

24 de agosto, 1944 


Mi cumbre solitaria y opulenta... 

Mi cumbre solitaria y opulenta 
declinó hacia tu valle tenebroso, 
que oro de espiga ni frescor de pozo 
ni pajarera gárrula sustenta. 

En tu luz gravitante y macilenta, 
quebrado el equilibrio del reposo, 
vago sobre tu espíritu medroso 
como un jirón de bruma cenicienta. 


Libre soy de tornar a mis alcores 
do Eros impúber la zampoña toca 
ceñido de corderos y pastores; 

mas a exilio perpetuo me provoca 
la chispa de tus ojos turbadores, 
la roja encrespadura de tu boca. 


Nox 

1 

Un soñar con el pálido ramaje 
y las llanuras donde cuaja el trigo, 
un aspirar a soledad contigo 
por los húmidos valles y el boscaje; 

un buscar la región honda y salvaje, 
un desear poseerte sin testigo, 
un abrazado afán de estar conmigo 
viendo tu faz en interior paisaje; 

tal fue mi juventud más verdadera; 
en el clima ideal de tu dulzura 
maduró mi divina primavera, 

y tuve mi esperanza tan segura, 
como que en la hermosura pasajera 
se entregaba, intacta, Tu hermosura. 

2 

¿Cómo perdí en estériles acasos, 
aquella imagen cálida y madura 
que me dio de sí misma la natura 
implicada en Tu voz y Tus abrazos? 

Ni siquiera el susurro de Tus pasos, 
ya nada dentro el corazón perdura; 
te has tornado un "tal vez" en mi negrura 
y vaciado del ser entre mis brazos. 

Universo sin puntos cardinales. 

Negro viento del Génesis suplanta 
aquel rubio ondear de los trigales. 

Y un vértigo de sombra se levanta 
allí donde Tus ángeles raudales 
tal vez posaron la serena planta. 

1945 
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